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EL NEGRO TI~f OTEO 
SUSCRICION MENSUAL: 

no centésimos 
TI 

El oeto.vo no 1n e nU1• 

El tapado 6 tupirl-0 (pam el caso es igmil) qnc 
con,f eceiona la scccion Actuulirlncl de :El Ferro­
Can·il, con un <lt'Spai'Pajo <liguo de Jos que im.-
1iloran la continuacion de la .Diotndul'U, sigue 
alirmaudo <1ue El Imparcial de la Oolouia, El 
Eco del Norte de Tacuu1·crnb() y El Oriental de 
Mercedes, formnu en la falnujc de lus ranas que 
su]ilican rey. 

Y esto Jo afirma el tupido 6 d t<t11ado (escojan 
Jo mejor nuestros ledores) sahiendo que escri­
be una impoAtura; mienf<', puci;, á i;abieudas .... 
y perdone el mal modo de seílular, como de<·ia 
aquel prójimo, que ignorando el nombre de la 
parle interior del codo opuesta al brazo, esto e~ 
Ja snngrfa, y queriendo indicará. su médico que 
allí sentía un dolor agudo, le hizo un co1·te de 
manga sigoiüca1ivo. 

Pidiéndole nos disculpe el mul modo rlc seila­
Jar, repctirnos que eJ encubicrlo paladin de la 
Dic:ladu1·a ha mcutido :i so.bic-11<.las, pues los ar­
tículos que suele trascribir de Rl 1111parcilil y El 
Oriental en apoyo de sus docLrir1as csclavóci·atns, 
no pertenecen á la rednccion de ninguno de los 
periódicos cHados. En cua11fo ú El Eco del Noi·tc, 
jamás ha publicado una línea en J'~wo1· de Ja 
prórogn del actual sistema de gobi(•rll•). 

Los 1utíoulos que el tti1wlo de E t fl'er ro-Carril 
atribuye con toda ·inoccncia á los periódicos de la 
Colonia y de .hierced(·~. son purn~y r;in'lplemel\f.e 
Remitidos; 6 lo que l'IS iuén Li<'o, in·oducciones 
extrañas á la~ rci;pecfivos 1·cdnccioncs, y hasta 
admitidas con dis,r¡itsio por UH<\ de ellas, scguu lo 
ha declarado y probut'l'mos á conlinuacion co­
piando algunos párrafos cditorialc-s de El Im­
parcial. 

De modo que el cocinero, es decir, la persoua 
que condimenla los guii;oi:; de .d.ciualit/a(l que El 
Jiuro-Cr11•ril sine con íntima con1plac·cucia á 
sus benévolos lec·t.ores, i11fri11gp á ciencia cierta 
el uetavo mondamicnto de la lry d<' Dio~, le­
vanlarldo fal~os lcstimooios á Bl Oriental, Im­
parcial y Eco del Norte. Y despuci; nos querrá 

hact'r tragar el piuchc e El J1'nro-Carril, que 
es un buen cH.tólico nposlól ieo 1·on'11111ol 

Leve pecadillo es el que conwle nuestro buen 
señor, si se le co111pan1. con otro!' d1• mayor en li­
bre, como, pot ejcmplo, el do ped ir l ll r>i·ó1·ogn 
de los poderes del ÓOl'onel L1.1fo1·rc invocundo el 
nombre de la. nacion oricul.al. Esl.a sí que os 
mcufüa mayúscula ó falso testimonio <'tt g1·ndo 
superlativo; este sí que ptltriófje¡i y crisLiu11u­
mcn Le considerado es un petado grnvc y lllOrtnl. 
Tambien en ello miente ÍI S<'lbicndas el tqi><t<lo 
6 el t1{pido .... y perdone el rnnl modo Je sC'llaln.r. 

He aquí, enh·etanto, eomo le dcqmic11 len los 
})eriódicos por él califü·ados de compai!cros de 
causa. 

Dice El Eco del No1·te, bajo el epígrnf'c de: 
•No es cierto-ElFc,.,.o-Cm·ril JlOclrtíscr ¡u·ofeln, 
pero no hasta el punto de useglll'nr 'JHC Ji:l Eco 
clel Norte se pronuncitir:i en favor de la prolrm­
gacion de la Dictadura ... 

Le parece poco'? Pu<'s lc:i algo nrns In rana 
que pide rey desde las columnas del órgano 
callejero: 

<Así, puei¡, siga el colega su c·nmino, que no· 
sofros procuraremos no dcsvial'llos dC'I <tnc uos 
hemos tl'aza<lo, que es el d<' la tibe»tacl, iyualdcul 
y j u-tticia • . 

Oomp1·cndel'á el taiiu<lo lo qnc e.x1)1·es1w Ju.s 
pal(),b1'as que pone en cuc~ivn. El F.cor Como es 
tapaclo puede ser que no ln.~ <·n!it•11<ia, ó lllM 
b ien que se haga el d11ilcnt('ndi<lo. Le c:i,.plica­
remos lo que significa o c~ns tres palubms:-n(\ 
tan ilolo manifit1sfan r¡uc h1 pl'npugn uda. ele JtJt 
Eco es contraria á la de El fi'm·o-Cm·1·il, sino 
tamlJien que Ja hoja dl' 'J'ac·nurc·mhó <'Slá al 111-
<lo de los cons1itucionale~. Dundt', ful'l'lt 1lcl 
régimen legal, encontraremos lodos libc1·tacl, 
igualdad y justicia? 

Y vá el primer desmentido. 
Ilubla la redaecion ele JCl Imparcial, relirién­

doi;e á. Jo:; R1 mitid()~ que 1mhlitu: 
fi'utigad-0x de ,·ecibir co11fl1111c1mr,¡le súplica~, 

consentimos, cum91ie ú disgusto, cu abrir uun >Jf'C­

CÍOJ.1 paru que aquellos que <:ou~i<lerusen de 1\li-
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lidnd general la publicidad de sus opiniones, 
pudiesen insertarlas en nuestro periódico. 

•Pero ne qtiid niniis. 
•Hemos hecho observar: 
e Que I:\O aceptábamos la 1·esponsabilida<l <le 

las ideas emitidas en los escritos que~e nos cu-
viaseu. ... ·· . , 

1 
(Sin cml)o,rgo de C$1\S ):eiteru~a1" adve:i•ten!Cius, 

vemos con pesar que uu.estro ilustrado ( ! ) cole­
ga El Fen·o·<Jai·rU. de .liontevj<leo pe~iste,, cl1an­
do trascribe algun p~rraf9 .. d~ los Relllitidos po­
líticos á que .b.emos\da<lo cabida, en dcch·:­
Tomumos <le El Impcwcial: 

•En cualquier' oll•o caso q11e ?10 fuese cl'¡msente 
tendríamos el mayor placer en ver en las colum­
nas del apreciable ( ! ) colega repxoducido algo 
de nueetro periódico; tendríamos el mayor gus· 
t-0 en que El Fer1·o·Oat"'l-il se dignase homarnos(!) 
trascribiendo algo de nuestra humilde lioja. 

•Pero tocante á política no podemos aceptar 
estas lison;"as •••• 

•Así, 1)ues, suplicamos á El Fcrro-Oarr'il como 
á los demás ºcolegM, que hagan Ja diferen<•ia de 
los artículos de la Redaccion cou las secciones 
Remitidos, Con1un-icados ó Solicif;adasz y no nos ha· 
gcun nsponsables de opvnümes ajencis.» 

P ero el que eseübe la Actllttlürád, .despues de 
la advertencia que se ha leido, coutinúa con to· 
da la intrepidez de un cosaco at.ri~uycndo á. El 
.Imparcial ro que éste con justicia y con l'azon 
Techaza. De este modo se florea el tiipido de Et 
Ferro-Ca·rril. 

Y vn.n dos bofetones. 
Vengamos al tercero. Dice El Oi·ilmtal de 

l\le1·cedes, al qu~ pdmeramcnte llamó nci1t1·c1l 
el monacillo de la Dictadura, y ahora consigna 
que ha venido cí afiiim·se en la causa del puebw. 
(Risum teneatisl) 

«No Irny razo.11 pn:ra que nuestro colega nos 
cafüique de neutra.les en la éucstion que se 
ági!a con interes por los bueuos pah-iotas, pues 
nuestra pro¡>aganda, aunque en eil<t no brillan 
las frases bonitae, la 11emos dedicado con pre­
ferencia: primero, llamando .la atcncion á la 

· inscripcion tle los ciudadanos,; ahora, petlirnos 
con insistencia las elecciones porque e:Jlas con­
vic,ncn hoy al país, y como orientales desettmos 
que nuestra. cara pakia entre á su, régimen 
constitucional>. · 

Y ugrcga en una ñlti:ma ho1·a. 
~El 30 se cerró el Registro Cívico, y el nú· 

mero de ciudadauos jnscriptoii alcanzó tÍ J85. 
•E$ mt'Y probabJe que 1n inscripción c11 el 

DeparLamento pase de 300. 
•Este número de ciudadanos inscriptos es 

una prueJ1a justificada. que :;e desea que d p"ís 

enfrc á su régimen constitucional; así lo espe· 
ramos, y confiamos en la recLitud y en fo.pala· 
bnt de uuestró 'ti.ouradt~ Gobierno del Coronel 
La lo ne. 

"El pueblo espere, que la dignidad del pri· 
mer mag.i$trado Ooi-ouel La tone, no le pc1mite 
d,u,r llll p~o que contraríe su voluntad uecidi· 
{la de <fti~ las eleccionés se efectút'Il en todos 
los dt~pa:J,'ttimcnlos e.u que haya ciu.dadanoa in.s· 
cript-0s; tengamos fé y esperemos•. 
_¿Lo qulere mas claro el 1iiamon de El Fei~·rr 

Oiw·ril? 
Sf>gufrá mio tiendo todavía? 
Ya. de Jos diez periódiCO!J de campafla que1 

segun él, le hacian coro, t.iene que rebajar ll·es. 
Quedun siete. 

Este número es fatal. 

Eeof8 ele la etnnpaña 

lfü\DRÁ ELEOOIOXES? 

Esla es la pregunta que en la acLnalidnd se 
hacen t.odos los ciudadanos q\1e se pl!eocupan 
de '(lllestra felicidad futura. 

lis el gran pl'oblema á resolverse, cuya solu­
ciou está eucinguda al Gobi<'rno Prov ism·io . 

De su solucion están pendientes los destinos 
de nuestra patria. 

Los Regi:;lros Cívicos hnn sido cerrados, y 1 

aun cnando fodu.via no se conoce con cxacii· 
tud el re~mltado de l<i inscrip(~iou, puede llse· 
gumrnc que h1 muybrfa. de los ciudadanos Jurn 
c11mplido con este debe1·. 

La. opinion pública se muestra favorable á 
las elecciones. 

'l'o<los los ciudu<lanos-á exccpcion 1lc aque­
llos que con la vuelta al ó'J:dcu constilucional 
teme111lcrde¡· sus empleos-manifiestan que su 
mayot· anhelo es ~rolver á la. vida de las iusli· 
tuciones. 

}i~J país ha comprendido que fa pn:i;, 1u paz 
ben~tiea y de l"t'!mllados próve<Jhosos, solo puc· 
de asegurarse con el imperio de la ley. 

El país ha comprendido que Ja dictadur? es 
una amena"Za constaute eonti:a. sus libertades, 
y por oso se apt·esura á. pedil' lo, vuelta ni r~· 
gimen constitucional. 

La solemne promesa hecha pOl' el Oobcrna· 
dor Provisorio es una garantía de que Jos elec­
ciones sé veriík:a1·árt en el vróximo período, y 
husta hoy> sus nc:tos públicos pnr"ece que tít•u. 
den á. buscar ese l·csultado. 

El 11a.ís se ha iuseripto, desapareciendo, de 
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consiguiente, la única cansa legal que podria 
jasfilicar la. postcrgacion de las e1occionea. 

Ni siqt1iera queda un fútil pretesLo 11ara qne 
ellas no se verifiquen en el pl·óximo Noviem­
bre. 

Todo, 1nrns, nos hace creei· que se aproxima 
la hora de lá reconstruccion de los poderes pú­
blicos por medio del sufragio populal'. 

Sin emb1U·go, ligeras nubes oscurecen el fir­
mamento de rmestra patria, no perntlliémlo­
nos distiugnir con claridad nuestro incierlo 
porvenir. 

La duda. de qLLe el Gob-iemo Pl'ovisorio cum­
pht su promesa, empieza á preocupa1· Jos csní­
riLus de algunos ciudadanos; en quienes los oou­
tlnuo¡;¡ desencantos sufridos han llevudo el es­
cepticismo á. sus cora2-0nes. 

Esta desconfianza to:mayroporciones, en vis­
ta de In actitud que observa la prensa que se 
considera oficial. 

Esta proclama en todas voces Ja prorogac:ion 
del gobierrHí dictatorial; 11nos pidiéndola dil·ec­
tament.e, y ob'os, menos audaces, piden Ja. Oon­
vencitm Nacional que significa lo mi~mo. 

El Gobierno Provisorio está en el deber de 
pl·obar la sinceridad de sus intenciones, llevan.., 
do la confianza al ánimo de los cindudauos, y 
pata conscguir1o, debe hacer oir del país su pa­
labl·asin pérdida de tiempo. 

Debe har.er públicos sus propósitos ele garun­
lir l:dibertad del sufragio, para que los ciuda­
danos, con ltt confianza que siempre inspirÍi la 
palal>ra. del gobernante, se ap1·csten á la pací­
fica lurha de los comícios. 

J.1:sto e$ lo ciue aconseja el pttLr:iotismo. 
(El ,P.rogreso-Oa.rmelo) 

Ll\lii ••t.nltas tUse1•ecloJ1aJeFj 

Eu J!)l Eco <lel Noi·te- se trascribe u no. crónica 
de La Asociacion Riimal, gue en algunos de sus 
pá11·afos dice asi:-•Repetidas son las quejas que 
recibimos de la campaña, por los abusos, Teal-

. mente intolerables, que, con homosas excep­
ciones, allá se cometen ..... 

•.No es de cierto el mas leve motivo que auto­
riza el Código R!lral pa:ra que se ·impongan 
multas por cientos de p·esos, sin a vcriguar auLcs, 
éor1 las formalidades prescritas e.u el n1is1t10 Có­
digo, si es 6 no cicrt.a la denuncia ..... 

«Ct·comos llegado elcaso de que la trntoi:idacl. 
eompef.en te l'eprima sevel'ameu te ese fu i·or héli­
do decla.rado por causa de las mullas, saliiendo 
que lau malo es dejar impune un delito como 
castigarlo con excesiva crueldad.» 

La crónica qoe extraetrunos se publfoa en la 
t.ercera página del periódico aludido. 

Ahora bien; en lti segunda columua de la 
cuarta,página se regiska un edicto de la Jefatu­
ra Bo1íLica de Tacuarcmbó, por el cual se pro­
hipe la caza en cumplimi~nto del artículo 697 
del Código Rurnl, y 011 seguida se impone á. los 
contraventores poi· p1·iineu vez uná multa de 
cíiw11.1»ttq, pe~os, que en caso de reincidencia se­
rá nrsc.REOIONAL; recomendándose á los Comi­
s.ario;i el fiel cumplimiento de esa disposicion. 

Nos ha parecido unn feliz coincidencia que 
en uñ mismo dia y en el mismo Órgano de pu­
blicidad se insel'Lcm dos documentos tan conka­
dictorios. ¿Hab1·ó. querido el gacetillero hacer 
notar lo lUcta..toi·ial y tfránico· del edicto trascri­
biendo esa crónica, 6 se~·á una sim.ple casuali­
dad la que nos dá tt'ma pt'tra escribir estas lí-· 
neas? Agradezea.mos, pues, á la casualidad 6 al 
gacetillero la ocasion que nos ofrecen pa1·a cen­
surar con justicia una medida arbitraria. 

Si la Jefatura Política se ha apoyado en el 
Código Rural para suspender la caza poi· tiem­
po determinado, bien podia haberse apoyado 
en la equidad pnra no imponer una multa de 
cii~cw:nta pesos al que tenga la debilidad de m::i­
tar un ehingolo. Y nuu lo excesivo de la mtilta, 
que· no demarca ul Código, p11es este solo tija, 
cuando mas Ja de veinte pesos; aun lo excesivo 
de Ja mnl ta podría pasar pani el primer caso, 
si no llegáramos á la 1·cincidencia ó caso segun­
do, en que ya la pena pecuniaria es discrecional. 

lJn Jefe Político castigando con penas discl'e· 
cionales! Seria asunto de cantal': 

¡~ué hinchado y qué fanfarron 
Entre lus l'amas habita! 
Pues sopan que fué pepita 
Aunque ya lo Yen melon .... 

Si esas mu ltas discrecionales fueran frjadas 
por el Coronel Litlorrc, que se ha investido de 
facultades ordinariu.s y extraordinarias, no ha­
bría raz.on pa1·a sorpl'cnde1'Se; pero que un Je­
fe Polfüco c¡uiera representar el papel de Dic­
tador en su departamento, eso no cu~la ni pasa­
do por tamiz. 

No obstan Le, concedamos todavía que un Jefe 
Político sea duel'lo nbsoluto de los destinos del 
Departamento que administra; concedámoslo 
en hipótcsis-corricuíe; pero que esté aut.ol'i-
1,ado pani. tlispOH<"r (jtle los Comisados de cam­
pafía mullen tlti$ci•ccf.onalmente á los contravento­
res de un edicto, eso no Lo concedemos de nin­
gun modo, i uo ser tjue el Gobernador l1aya 
delegado los poderes que asume hasta en la 
última aut.oridad iiolítica del Estado. 

( 
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Estamos J>Ol' ereer-111ejor dicho, c1·eemos 
que el Coronel Latonc no ha de babel' leido 
la. disposicion del señor Vi-Oa1, que itwa,de sus 
atribuciones omnímodas. Si la hübieS{) le.ido, 
cómo pel'tnitil'ia que uu subalterno, una rueda 
de 1'1. máquina gubernativa, osára ponel'se ü su 
nivel, interpretando las leyes tí su ;mtojo Y. P~· 
nando con mullas discrecionales? 

Vamos, que el edicto dela J efoturacl~ 'I'acua.­
,l'embó se njuste al Código que en él se invóca, 
para ltUé no ''uelva á en leerse L<t A,só&iaciónR1{· 
nd:-•Repctidas son las quejas que i·ecibimos 
de la campaf1a. 1JOl· 1os abusos, 1·ecttmente intolera­
bles, que, con h.011rosns excepciones, aHá se co­
meteu.» 

Y si el edicto no se reforma, lHtbrá causa para 
.repetir la redondilla uvlicándolu. á. los J efes Po­
líticos que se hacen dictadores en sus respecti­
vos departamentos: 

¡Qu6 hinchado y qué fünfarrou 
Enli!e las xamas habita! 
Pues sepan que fué pepita 
Aunquo ya lo ver\ melou. 

~ne nos t\ga1•ra'\Jut. sba pe .. ros! 

Quizá creyendo tomamos de $Orprefla, 6 agú<,r· 
t'amos sin pert'l)8, segun la frase de los paisanos, 
el focundo oolaborado1· de El JJ'eri'o-Carril nos 
gritó con tonillo socarron:- •A ver, señoTes 
consfüucionafos, prescnt.en los candidatos que 
tien<!n para rcpresenc.nntes y senadores. Desea­
mos conocerá. esos ciudadanos que v,an á rege-
11erar el país e11 cambio ele trescientos morlacos 
mensuales. 

•Nos figuramos que para demostrar Slt desin­
terés y patriotismo, continúa, ninguno de los 
redactores de Jos diarios y per~ódicos que hacen 
la propaganda electoral, se pondrá en lista-• 

Scgiu·os estamos que despues de consignat· 
ese desafio, el can1pco11 entosiasta de la Dicta­
dura se ha de haber restregado las manos con 
aire de satisfaccion, como dicicndo:-Ahora sf 
que los opositores no chistan; ~sta estocada vá 
áfondo. 

Ah! señor, cómo se equivocó vd: de medio á 
medio sí nos juzg6 desprevenidos. De vetas lo 
pensó vdí' Pues, caballero, decimoslc lluevo.­
mente que no nos agarró sin perros. Y le ad­
yerL)mos á vd. que no estn.1fte el lengnuje gau­
cliesco con que de vez en euaudo solemos ame:ni· 
zar nuestros ar tículos. Desde que vd. nos ma­
nifesLó que los habituutes de la campana eruu 
los primeros que levantaban su voz.solicitando 

la pr(H'oga, nos ínspilró vd. tal der¡eo de l1ablru: 
á lÓ campesino que, ya lo habrá observadovd, 
de alguu tiempo t~ esta. !)ínte uos esforzarnos en 
mezclar á cforto1:1 refranes espafloles ciertos mo· 
dismos peculiares á nuestra gcnt~e de chiripáy 
boleadoras, con lo cual no causamos agravio á 
nadie sino mas bien beneficio, pues beneficia· 
mos el idioma de Lope con términos y locueio· 
nes de la tierra uruguaya. 

Como espe1·{lbamos su embestida á lo toro, ya 
teniaruos preparada. fa. lista de nuestros cianCÜ· 
<;latos á la rep1·esenlaaion nacional. Se la pon· 
dremos á vd. dividida en porcirmes, pata que no 
se la eche al buche de u.na ase-ntacla ái l'iesgo d~ 
mm tremenda indigestion. En pequeñas taja· 
das, conio le se1·viremos el plato de nuestro 
gusto el~ctoral, no temernos que le produzca 
á vd. uu cólico nlisei·e1·c. 

Basta de preñmbulos fnsLidiosos . Aquí entra 
el primer grnpo de los ciudadanos po1· quien~ 
votaríamos si se verificru¡eu las elecciones en 
Novicmbl'e. Ellos, no lo dude, serian acepta· 
do$ unánimemc1Lte por todos los que pugo.amos 
en favor del l'égimen legal. 

Cuente y tal'jc: 

Don Agustin Snsvicla. 
José M. Rosete (hijo). 

<r Julio Rousta:n. 
l\Iarcelino Sanludo. 

~< Oa:rac.iolo Pais. 
< Maúuel A. Silva. 

Cárlos Reyles. 

La. primera frnccion, romo vd. lo vé, se com· 
pone de siete, lo mismo que Jos sacramenros 
de la Sánta Madre Iglesia. ¿No crée vd. que 
nuestro país quedaría como sacramentac~o si di· 
chos sefiores subieran hasta la$ sillas del Con· 
greso? Rechazaría vd. nu()Stros candidatos? De 
i::egm·o q,ue no. 

Atencion á la segunda partida que vomitarian 
las mnns: 

Don José P. :Pariní. 
Agustin de Castro. 
Andrés Lamas. 
José 111. Vilaza. 
Dionisio Ramos. 

ta segunda porcion la consfüuyen cinco ciu· 
dadanos, sumo. igual á las llagas del Salvador, 
los re.chazaría vd.?--Nó? Pues quedamosco11\'8· 
nidos. 

I.a Lcl·cera fraccion será pequeilita, ptles lo 
bueno no debe prodiga1·se. Apuute ..... 

Don Francisco X. de Acl1a. 
Joi¡é C. Bustamuute. 
Narc.iso del Castillo. 
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Son h'e.'>, exaclumcnte. como los enemigos del 
alma. 

Pasemo;i nl c·uarto monloncito: 
Don Cd1:tóhlll Snlniñuch. 

Cárlos dr Castro. 
Edutlrdo G. (}{u·don . 
Edunrdo D. Carhajtll, rcdnc101· de La Vi· 

il<i Civil. 
El reductor <lr J.,a U nio1~ de l l inas. 
Don Junu A. Vl1u1ucz. 

< .Modc:-lo Polanco 
< Bcrnnrdino Ortiz 
e Liborio ,gchcvnrrfa. 
• i. aud<•liuo V az<¡ncz. 

La ctull'lll par!.ic.la se compone de diez pcr· 
sonus, 11ú111r ro de lns plagas de Egipto, aunque 
'eontl'a<ligamos lu opiniou del noticiero de El 
l!'er·1·0-0cwYil, r¡ne soJo cuenta siete dcjundo las 
demás en el tintero. 

Quinta ¡Jurdou: 

Don .l!'l'dcdco Puullicr. 
Bouifucio N.nrtinez. 
Antonio )l. .\forc¡uez. 

< .Adolfo ~uvujus. 
El reductor de El Salte1KJ . 
El señor Suyugo, de l'orougos. 
Dou Jsnnc de 'l\•ztmos. 

Siete c:iududunos forumn ]a quinfa fraccion 
de nuestra lista, ~ictc como los pccado:1 copila· 
les. 

Y sigltlllOH porieudo senadores: 
El doctor don F1·011cisco Furfas. 
~OTA-l'ura mayores detalles véa~c un :;uclto 

de h\s Oosas ele ..1.Ycy1·0. 
Dou ..... pl·ro bui;ta por hoy. Por la nrncsha 

ya prcsumi\·{1 el Oolabo1·a<lo1· de El J?eri·o-Oan·il 
que lnl scl'Íu d resto. 'fodos serían rortados por 
el mismo 1mtro11, todos fundidos cu el mismo 
molde, (odos, en fin, ci ndo.da11os 1mLriolos, in te· 
ligcntc•s, n.bnc·~1vlos, 11ro).)os, umigos dc lt1 paz, 
deJ órdcn, de In lilwrlad y del progreso. 

Cuando ll<•gaie lo. semana de los comicios, 
echarcmoi; iÍ luz los 1lmnbrcs que uos füllau pa­
ra completar el 11úmcro dt los diputados y se­
nadores que llC neet?sifan. Entóuccs tumbien 
pondr\!tnOs los suplcutcs,'aunquc esto no pn<l:H'á 
de mera fórrnuln, puei; abrigamos In couvic<·ion 
de que niuguuo de nuestros fit.ulures renuncia· 
ria la alta houra de pcrleucccr al Cou!?rC'!<O Na­
cioual 1•u épocn c·orno la preseule. l no J>tll' los 
mczquiuos frci>rientos morlacos mcni;uah•s 1\ que 
se refiere rl st•i1or nl'lic-ulista, i:;ino al qolo y ex· 
clusi YO ohjdo de regenerar la 1iafrirt. 

Debemos ulla<lir quo ;Í los cabl11lcros Humos, 
Acha. Sul ,·ac'focb. Cllst ro y otros empicados }JÚ· 

blicos les in1po111fria111M, f'n nombre tlel pueblo, la 
renunciad" sus n'«Pl'l'Jivoq puestos, ('0Ul0"1'gun 
el colaborador le fo111nmT,·á11 lo~ proroguibt:is al 
Coronel Lalone la <'Ollt i11uucio11 de Ju. Diela· 
dura. 

¿Y quién.podní supo11rr qur e.c:os sN1ores r los 
que eu su caso se:: r11c·o11!l'asPu no dimil.irinu sus 
actuales empleos, pu1·u dcscmp• f11u· Jos cw·gos 
de legisladores~ elc·<'tol'el! 1le l'rt'si<loulc y re· 
constructores políl if'O~ ch• lu }llll ria oriental? 

¿No accederiau ú In~ ~ítplic:u~ dt' la nacion, 
sabiendo qtw "ti prri;C'nC"in <'rn reclurnudit Y p»e· 
ci$a en el C'ougrc~o pun1 ast"gur;H" la 'entura 
moral y material <l<·l 1uií,.,? 

Ya vé, pues, el ilustrndo n1iologisff1. de In Die· 
tudnrn que eu la listn d<' n11c•f!f,1·0~ c•1rndidaf.os 11u 

figuran, segun lo <ll's1•n\ln, 111 uno solo <le Jo¡¡ 
redactores de diu l'in::; .i' peri6<1icos q1H: hacn11 
pl'opaganda consl.i ( twio11u.I. 

AJ contrario, lodo:; los !tllC l'U ella ligtn·a11 
pertenecen mm1 ó nw11os, 01·n por eonvcniencias , 
patrióticas, ora por to11~id(.'nwionc11 p(.'1-sorntle~, 
ya por opinionrs ó n11lt>te1h•11I!'~ polítil'os ó poT 
otras circunstancia-1, :'1 la hJluuc:iou uclunl. 

Y El Feno-Ga»ril t·1·eyí1 imnumos de..,preve· 
nidos, al p1·eguntarnos <le ~opctoo cuáles eran 
nuestros caucüdaloi>! 

Se los hemos nombrnclo, lt• lwmos dado el 
gusto. Ahí los tic11e. Ahorn Sl'll Jrmw•> r reco· 
noz.ca que no nos a911nJ :>iu pcaos. 

COS . .\S DE ~EGRO 
Escribe el noticit•i·o dt• El Fcri·o·Oa,.,.il «que 

la provincia de <.kani hu·ha hoy cou las iiicle 
plagas de Egipto (co1t lua diez habrá querido 
decir, ilustrado cok•gn) !)Ul'S hay nlli 0973 (per­
sonas) entre locos, i;ordos, mudos, demenic1:1 é 
idiotas>. 

Y pox caS(t cómo mH!iunos, sefiQr ttoticic1·0'? 
Cuántos locos, sordo:,, mudos é idiotas se Gn· 
cuentran en la Repúbli1·u Ol'icntul, r¡uc tiene 
poco mas ó meno:; h1 tui~mit l•Oblacion l)tLe la 
rrovincio. brnsilu·¡i? No pusu1·á11 <le treinta mil 
los nuestro:>? S1•gu11 'el .... 

Al buen e1i.u .. <lcdor 1·011 1111.:dia palabra ba:;la. 

La Vida Cit·il ele S.lll ,Jo é dedam en un ai·­

lícul-0 titulado: t:l ditl<1rlo1· tia la palr1l,,·a, "'<111c 
Latorre es un gol1il·l'llo recto y 1wcesario para 
nuestras condicw11<'1; cfr 11111·blo i>1g<h•,·11ablc; y en 
otro arlfoulo CJU" ll<'Hl <·sl1' 1•pigTofc: Del r1m•l<> 
á la rÚjwZ<t. dice: F1 li1·l·~ noqoll·os. yu t¡ttC' 

nueiltra1>roi·erbiol docilidad 1111 11t'cu:;i1¡1 nrns 1111e 
paz y leye:; <:orno ln!ó nclttttl1·:1 &'. o.:•.> 
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Como se entiende eso, señor redactor de 
La Vida Civil? Somos pueblo ingobernable ó <ló­
cil? Si somos ¡meblo de 2>rovel'bial docilidacl, no 
podernos ser ingobeniables; y si somo¡; ingob~rna­
bles•<le nin¡¡;una maneta seremos pueblo dócil. 

Una palabra conlHtdicc ln otra-lb de dócil é 
ingobernable son dos cosas que se repelen pi.ú­
tuamente, como el aceil.e y el agua, un patJ:iota 
y uu m.am(m, un constitucional y uu 1>roroguisüt. 

¿En qué quedamos, apreciable director de 
La Vida Civil? Quedamos .... en que á vd. se lef11é 
la mula, cual dicen nuestros campesinos, exac­
tamente como á todos los que sostienen la con­
veniencia de prorogar el actual cgobierno. Hoy 
dicen esto, mañana aquello, ydespues lo de mas 
allá, segup. ·convenga ~ las circnnsta:o,cias del 
nu;nnento. Así caen en. renuncios á cada pa.¡;o. 

Y esto ocurre sicmpr<1 á los que no marchan 
por un terreno firme-á la menor dfotraccion, 
como la sufrida por vd., se l'esbalan y dan de 
b1·uces- ó de hocicos, causando la hilaridad de 
los que presencian el pornw,o. 

Que le aproveche el golpe, sei'ior redactor de 
La Vida Civil; y ojalá que lo propio que le ha 
pa$ado á, -vd. les suceda á las t·anas, no moral 
ni alegóricame11te, sino in a.n:ima 'l;'ile, en carne 

, y hue¡¡p, el día que prese.nten las peticiones al 
Gobernador. 

En Mina.S, estando al pe1·i6dico local, un mo­
zo espailol perdió rcpcnli11amente Ja vista á con­
secuencia de nu mal nfre. 

No es de extrai'l.ar lo ocurrido, porque <le 
ciertt>s meses á esta parle los aires malos se han 
hecho endémicos eu aquellas regiones. 

Al prineipio la enfermedad atacaba la cabe­
za, resu.ltando que los enL'ermos se quedaban 
sin seso 6 sin sen,tido. Solo así se explica que 
hubiese mfouanos eue1'nigos del gobierno corts­
titucional. 

Dcspues la cnf'et·medad bajó de la cabeza a1 
eorazou. de los ataca<los, haciendo que este ór­
gano l~ descendiera á la barriga, 6 mejor dicho, 
cambiando la barriga en corazon. En este se­
gundo período de la enfermedad los adversa-
1-ios de las elecciones empezaron á desear la 
próroga de la Dictadul'a por h'es años. 

Ahora que las peticiones están fh:madas y 
prontas para .set reu:iWdas 6. l.\foutc~1i.de,0, el mal 
aire ataca los ojos y deja ciegas á sus víctimas. 
Y á fé'que únicamente los ciegos pueden firmar 
solicitudes- que imt>ortun un desdoro para la na­
eion . 

Y a.. veremos como mas adelante ll;l enferme­
dad se apodera de la lC?1g11a y los deja mudos. 
Verdad es que nada se p('rderfa con esto. 

Ah! sí, se perdería,-1mes el mal aire no se li­
milaría entónces al solo deparf.amento de ~linas 
siuo á. los demás de. l~ República, haciéndonos 
percle1· el 118"0 de la palabt·a á justos y pecadore~. 
J3i Jos Cl\lpables fuesen solamente lo.s que no 
pudiesen hablar, bien etnplcado les estal'fa .... 

Por Dios! que el mal aire no s-nJga. del depar­
roento donde tttvo origen; y si llega á ser gene­
ral, que uos deje siquiera la. lengua libte á los 
sostenedores de la Constituciou. 

Pero ah! es muy probable que la ?mtdez em­
pieie por uosotros. Si esto sucediel'a, cuánto 
tendrfo.mos que agradecer al departa.mento de 
Minas! 

$egu11 Ei IJ'.ígaro, 'don ll'ranciseo X. de Acha, 
secretario de S. E . .eÍ .c;eñor Col'onel don Loren­
zo .Lalol'l'e, Gobei-.aador omnímodo del Estado 
Oriental del U-rugua.y, es el que escribe en La 
Revista Mercamtil bajo el seudónimo de T11yut·í, 
y el mismo que redacta la seceion Actualidad 
del 61·gano do la calle de Mercedes. 

El hecho, si es positivo~ debe set ignorado por 
$. E. el Coronel Lato-rre, pues no }>Uede conce­
birse que, sabiéndolo, le permita hace1· á su se­
ci·et1nio una propaganda punible contra hi. Oons· 
titucion <le la Repúblfoa y contra las promesas 
del Gobierno dictatorial. 

Al señor Acha, como empleado á sueldo de la 
Nacion, y aun para evitar inte1·preLnciones ma· 
liciosas respecto de su actitud en la p1·cnsa, que. 
van mas allá de su persona> le está védado es­
cribir pam el público en el sentido que lo veri· 
ficu.. Él, romo empleado de la Nacion, está mas 
que nadie obligado á respettw sus leyes. 

Y si esto ya lo reconoció el Coronel Latorl,'e 
cuando don Vfoente Garzon, siendo Oticial Ma­
yor <le un ~li~ist~rio, publicaba artículos en 
favor de lapról'oga~ del plebiscito del año 76, es 
de presumir que ahora, si con00fosc la revela­
cion de El Fígaro, no eonsenliria éfltc su Secre· 
tario se pasára de raya produciéndose como se 
produce. 

Por esta l'awn ponemos en cnal·enleua Ja no­
ticia que dá el peri6clieo citado. Sin embargo, 
si rcsultura cierta, ya sabriamos á. qué atener­
nos si fuesen admitidas las peticiones de las ra· 
nas quo quieren rey. 

Un doctol' don Pi.'{1,ncisco Faúas, persona muy 
conocida en fin casa 'f en la. Univcwsidad qne lo 
despachó (no jueguen con el verbo los maliciosos) 
publica eu La Tri'Tnma del sábado uM quisicosa 
con pretensiones de ai·t.ículo, cuyo principal ob· 
jclo parece ser el lisonjear al Coronel Latorre. 

Pero tau mal pergeñó su quisicosa el doctor 
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don Francisco F<\rias, que el Coronel Latorre se 
ba de ha.bol' dicho al Jt>crla-snponiendo que la 
liara leido, lo que, francamente, es mltcho supo· 
ner,-se hubl'á dicho, pcosamos:-Qué amigos, 
tienes, Benito! Y á fü que nunca hubiel"a cua­
erado mejor exclamaciou á peor part-0 inlelcc­
tual. 

El doclor don Fruucisco Farios despues de 
haber andado á mojicones con el idioma caste­
llano, á empellones con la gramáLica, y á coda­
ws con la lógica, termina su mcujul'je polfüco­
liwrario sacudiendo las siguientes coces al sen­
tido comun. Admirad, lectores, los últimos 
pataleos de ese temible bípedo: 

•Résto.me dccüos que os deseo que el Exmo. 
sei'ior Coronel LaLorrc pudiera gobernarnos 
eternamente, deseando á él y á vosotros los nu- , 
merosos y consl.a.ntcs afíos tic reinado; ucomp0r 
fiando mi fclicit.acion por t.an digna y merecedo­
ra paz que rciua eufre nosotros. 

•¡Yiva el pueblo Oriental! ¡Vh1a el Excelen­
tísimo seilor don Loreuzo L!\torre! ¡Viva la Paz! 
y con apl'ecio de todas Jns consideraciones que 
80n debidua, os stlludn á. todos <'OD cariño Y afec­
to; recil.Jien<lo el l<J.xcdenUsimo seffor Gobe1·­
oador la consideracion de mi respeto y simpatía 
y larga vida <JltC le d~ea su humilde afectíeimo 
rS.S. 

Dodor Jt'ra11cisco Farias. 

•Queguay, 29 de Julio de 1877>, 

Necesitan comenta.rios Jo!; s0ttido8 anteriores? 
No¡ lo que necesitau es uJI 1nn- de coplas que 

nosotros dedicaremos al doctor don Francisco 
Farias, rogando á la vez ú. Jos guitarreros del 
Queguay se las reciten en sus horas de ocio al 
despachado poi· la Uuiversidad .... dc Pontevedra? 
• Aquí van las coplillas: 

Ni son Lodos los que están, 
Ni est,ú.n todos los que son, 
Pues don Francisco }1'arias 
No vive en Vilarclebó. 

Ni están todos los que sou, 
Ni son todos los que están, 
Pues don Francisco .Furias 
Se cncuentni. l>Ol' el Q1wguay. 

Así la justicia humana 
Es de perra y de parcial­
Quc si todos estuviesen 
Donde: debieran r1;l111·: 
.Muchos de \'ilurdcLó 
No estarían doudc c·stó.u; 
Ni rl do<;tor Pancho Furias 
Viviera por el ~~ucguuy , 

El seño~ Buslamante contestando á una nota 
que le dirigió el Presidente de la Socicda<l dra­
mática nacional Talia, coinunicáudole que se 
l<> babia conferido el título de socio honorario, 
escribe, entre varias y notables cosas, lo que 
ponemos á conrinuacion: 

•La bandera que nis. enru:holaron y flamea 
á impulso_ de todas la1t brisas del cua1Z..a11te del 
prestigio público, no :puede ser mas simpá.t,ica.> 

Eu efecto, no puede ser mas simpútic:a la 
baudera de la sociedad 'l'alia; y mus que si¡n· 
pática, defmida, clara y comprensible. 

Lo que no es ni comprensible, ni claro, ni 
definido es ese cttaclranle del prest¡9io )Jttblico, 
del cual arrancan las brisas que hacen flamear 
la bandera. El cuadranti: es acaso como la ca­
verna de E olo, el Dio$ d,e los vientos? .... 

Con pexmiso del autor de Un Vetemno Ot1e1i· 
tal, diremos que: 

Ahora sí que es oportuno 
Recordar aquel versilo: 
Está heclio tm G1fog01·a el cielo 
Mas oscuro que su libro: 
CKo se alude al Vctera110, 
Porque este, mas c¡u<: osc1wisi1110, 
Es negro conio holeulole, 
Es decir, negro retinto.) 

¿Con qué Ju bnudera ftotn 
Impulsada JJOr lodilos 
Los céfiros del cMdrante 
Del mas popular prestigio? 
¿Y en dónde c•I cuadn'1it.e está: 
En algun viejo edificio? 
Es un c1tad1·wite de iglesia, 
Es un cuadrante marino? 
Tal vez un Clt(lrto de lunti, 
La ciiartct parle de un círculo? 
¿Y ese cucubrantc, en el qu<~ 
Se halla el púolico pi·esLlgio, 
Es cuadrautc horizonlnl, 
Vertical, 6? .... Seilor mio, 
Ahora sf que es oportuno 
Aquel aí'lcjo vc1'bito: 
Está hec/¡r¡ 1m GJ,1gom el cielo, 
Mas oscui·o que SI~ libro. 

Otra genialidad del l'edaclor <le [,(, Vida Oi­
t:il. 

Dirigiéndose á La De;¡¡ocracút portciln dice:­
.. Aunque su cortés saludo se concreta ú la 
prensa argent.ina .... (:;i será corté:>'!) uoi;otros le 
saludamos con b11cuu alina y coruzou dc1>dc es­
te precioso rincoucilo de la márgcn oriental 
del Ul'uguay.» 
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D('jemo~ á un lado lo del tincopcito por es· 
fall' :1 (,ra!!lna:no, y hablemos del saludo. L1~ 'Vida 
Oivil le hace uo rendez-vous tí La Demceracia, á 
pesnr de que esta ni lo mira. Es mucha la civi· 
lidad de La Yida Ofoil, y nos recuerda un caso. 

Hallándose un malagnefio s1..'lltado al pié de 
una cru1<1 que se alzaba en un despoblado, pasó 
lln gin.etc porlugués y se sMó el sombrero. El 
andahw. creyó q.uec el lusüano lo salud::iba, y qui· 
tóse á su Lt1mo la montera. 

-~ao é á vecé á. quciu fago cortezia, 
Mais á esa cruz, le dice el lusil.ano 
Con bien inesperada altanería. 
'i el at1dalu2 respondc:-Caye, he1mano, 
Puez tan1POCO yo á usté :;e la ja:¡;ia; 
A ese bordeo 7.Í, que es mi paizano. 

¿No ha ocurrido algo semC>jantc entre La De· 
moei·acia y La Vida Civil? 

La Democracia saluda á. lo. prensa argentino, 
eslo efl, á Ja prensa paisana, al borrico del 
e nen to. 

Y el redacto1· de La Vida Civil se dá ,POr aludi­
dQ y su1u.dado! Orf:!,, colega., vossa senhoria se 
passa de comprido. 

F.J sábado anterior l'ecibimos )a Memoria col'­
i;cspondfonle al período trascurrido desde el l.• 
deAbril de 1876 hasta el lº. de Agosto de 1877, 
prcsen,ada á la Comisiou E. Administrativa de 
la Oapil.lll 1Jor el señor Director de lnstruccion 
pública don .José P . Varela. 

Ese ttabajo eolilprende dos grnesos volúrne· 
nes, de los cuales el segundo contiene los Esta­
dos aue,,os á la Memoria. 

No hemos tenido tiempo sino para hojearla 
ligeramcule; asi és que no podemos emifü unn 
opiúion acabada a). i'cspecfo. Sin embargo, nu..cs• 
tro somero exá:men nos lu1,biJitt~ parajur-gar qne 
la: ol,m1. merece la atenciou dé'l público, y de· 
mueslra la laboJ:iosidad, ve.rscverancia y apti· 
tudPs del Inspector Nacional. 

Como en otras ocasiones hemos criticado al· 
guuas medidas de la Direccion de Instruccion 
pública por creerlas desacc1·tadas, hoy con¡;idera­
mos jui:¡to manifestal· <i\le el nuevo trabajo del 
seflm: -V-arela es acreedor á un elogio, que con 
p]ace1· le tributamos~ agn1decie11do su envio. 

Un pauegirish1 rlcl Coronel Latorre enume· 
.i:ando tllgunas buenasobn1s de la admiuish-acion 
dic·hllorial, dice que el Jefe del Estado: 

Ha disminuido los impuestos. 
Ha consbmido plazas públicas. 
Ha udoquinado todo Montevideo. 
Ha Je vautado penitenciarias. 

Escwsado es manifestar qu'I'} ese panegirista.no 
1'1s ot.ro que el oonfoocion~d,or de la Act·uali1lad 
de l!Jl Jí'm·ro- Oa·n·il. 

Hemos probado en otra parte con tcsti· 
mouios fehacientes, que el hilvanador de arlfru· 
los eu honra y pró de la Dictadura, es un em· 
bustero de tom.o y lomo. Ahora ademas dt: con· 
füma.rlo él mismo, nos demuestra. que es cíegv, 
sordo Y. frágil de mcmoxia. 

Oiego, porque, 6. no est::n·lo1 no podrin alirmat 
que todo Montevideo se encuenlra adoquinado, 
y que hay penilcnciarias y nuevas plazas públi· 
cas. Solo á nn cit-go podria hacérsele pasar e:;. 

mentira. 
Es frágil de mcrnol'ia, porque 110 l'eouerdaq~ 

recientemente, en Juga.1· de disminu.frse Jos im· 
puestos .se hau aumentado oreando el de In.e· 
t.ruccion pública. 

Y es sordo, po1·quc no ha oido las quejas rl. 
wdo el pueblo pagano con motfro de la ref<:Jlo 
da gabela, que debemos ála administracion oo 
Co1·onel Latorrc. 

El articulisLtt confunde las i1it1mciones con fa 
realidades, mosLi:áridosc mas católico que m 
dico. La i1itencion basta para: pecar, djce la do~ 
ldna cristiana, y no ha.y que llegar al he<'ho. ~ 
en vano asegura Ei Figa?·o que el senor Acr 
es quien escribe la Actualid.a1l; y todos sabelll> 
que el señor Aoha es creyente romano. 

Lo que hasla hoy se ha decretado en 01ateri1 
de penitenci:njas, plazas públicas y atloquinaíl~ 
está por t€erse. Ni O';i.;isf.e la tal pt;nit~neiaria,' 1ii 

]i¡ty una ,plaza ma.s, ni todo Mout.evideo se hofü 
adoquinado. 

No tan calvo, seilor pro1·oguist(l., que sc k 
vean los sesos. ' • ,. 

ÚJtima hol'a,. 
Bien d'eciamos que el ,..eúfetario dcl ,e~be~ 

nador i10 habi~i de ser quien confeccionllfa h 
seccion Actualúlad del diario omni-gubcrUÍ1'Q'\ 

Así lo dcc1al'a El Ji'erro-Oarril del viérneol. 
All! el colega se olvidó de manife13ta11té1! 

Twy14tí de La :Rcvistct es don Fr1,ll1cisco•X,& 
Acha. 1 

P0r ahora, pues1 El JJígm·o tíeue rur.01f~·m" 
días. 

Nada mas que á medias? ••. 

En el número siguiente J?Ublic~ncmos Ja et · 
tinuacion de Ja carta dirigida pot 'l'imoteo 1 

don Juan de las Ant(pa:rrás, la cual p!ll· faka;. 
cs1)acio no hu J?Odido ir hoy. 




